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			Prólogo


			La primera vez que entré en el interior de la pirámide de Keops, allá por el año 1999, recuerdo que mientras ascendía fatigosamente por la Gran Galería hacia la Cámara del Rey, iba pensando qué otros pasillos ocultos habría aún por descubrir. En marzo de 2023, utilizado ultrasonidos y endoscopia, unos científicos habían encontrado cerca de los bloques de chevrón, una nueva y amplia estancia, y en ese momento mi memoria me llevó a una crónica de Al Maqrizi (siglo XV) que hablaba de varias cámaras secretas ocultas en las tres pirámides y que en la de Kefrén se encontrarían armas inoxidables, cristal maleable, talismanes y medicamentos portentosos. Y frente a esos tesoros estaría situado un ídolo de piedra roja, armado con una lanza en cuya cabeza tendría una serpiente enroscada sobre sí misma con un sensor, porque si alguien osaba acercarse, el aletargado ofidio se pondría entonces en movimiento y se le lanzaría al cuello para matarlo. Luego volvería a su lugar. 


			¿Autómatas en el interior de las pirámides? ¿Será verdad? Lo cierto es que esas crónicas medievales no son las únicas que hablan de una tecnología que actualmente la ciencia se niega a admitir. Durante el largo periodo de la Edad Media se produjeron muchos descubrimientos, la mayoría de índole tecnológica y de algunos tenemos referencias como son las gafas, el estribo, la pólvora, el reloj mecánico, los espejos de vidrio, la imprenta, la bomba hidráulica, la fundición o las esclusas en los canales. Todos supusieron cambios técnicos que han representado una valiosa aportación al desarrollo de nuestra civilización. También se inventaron otros artilugios mucho más heterodoxos. Me refiero a autómatas que se movían y obedecían a sus dueños, cabezas parlantes que podían ser consultadas ante cualquier problema o palomas mecánicas que volaban por arte de magia…


			El problema se resume en esta pregunta: ¿dónde están esos artefactos? Como diría Carl Sagan «la ausencia de pruebas, no es prueba de ausencia».


			Hace dos mil años, en Alejandría, Herón ya hacía auténticas maravillas en el momento que le dejaban solo con unos cuantos tornillos, muelles y engranajes. Inventó una especie de cuentakilómetros que registraba la distancia recorrida por un vehículo (un sistema que anticipa los actuales taxímetros), puertas que se abrían y cerraban solas a distancia sin intervención humana, termoscopios, una máquina de vapor a la que llamó eolipila, un órgano hidráulico y autómatas con forma de pájaros cantores que bebían y aleteaban en una fuente.


			En los siglos siguientes, esa tecnología no se perdió del todo, pero es verdad que sus inventores no la mostraban de manera pública. En el siglo XIII surgen otro tipo de autómatas, siempre asociados a las mentes más preclaras del momento, aunque solamente nos han llegado referencias no muy documentadas, como el caso del «hombre de hierro» de Alberto Magno o la «cabeza parlante» de Roger Bacon. El arquitecto e ingeniero francés Villard de Honnecourt, en el año 1235, escribe un libro con bocetos de dispositivos mecánicos e indicaciones para la construcción de figuras humanas y animales. 


			Otro ejemplo relevante de esa misma época fue el Gallo de Estrasburgo que funcionó desde 1352 hasta 1789, considerado el autómata más antiguo que se conserva en la actualidad y que formaba parte del reloj de la catedral de esta ciudad francesa. Al dar las horas movía el pico y las alas. Toda una sensación para los ojos atónitos medievales.


			No obstante, debe quedar claro que la época medieval —a pesar de sus diez siglos de duración— no fue la más propicia para el desarrollo de estas genialidades, debido en parte a la intransigencia religiosa. Muchos de sus artífices (que solían pertenecer al clero) acabaron con sus huesos en la cárcel o se silenciaron sus experimentos científicos, porque no se sabía bien dónde terminaba la ciencia divina y dónde empezaba la magia negra.


			Incluso Honorio III promulgó un edicto muy riguroso para todos los eclesiásticos: «El estudio de la Física, de la Medicina y de las Ciencias de la Naturaleza queda prohibido bajo pena de excomunión. Toda persona que viole esta regla será apartada y excomulgada». Aun así, hubo hombres que desafiaron estos edictos papales creando en sus laboratorios máquinas diabólicas.


			Como se puede deducir, los autómatas construidos en la Edad Media y en el Renacimiento solamente servían para entretener a propios y extraños, no tenían una aplicación religiosa o práctica en algún área científica. Que se lo digan a Juanelo Turriano, Leonardo da Vinci o Giuseppe Arcimboldo. Estas máquinas funcionaban generalmente por medio de movimientos ascendentes de aire o de agua caliente. 


			Es un tema apasionante por lo que supone de investigación sobre una tecnología perdida y un conocimiento secreto (y a veces prohibido) que siempre es bueno recordar. Por tanto, si se han quedado con el regustillo de saber algo más, tienen entre sus manos el libro más completo, perfecto y divulgativo que conozco sobre esta materia, que a mí personalmente me fascina y también a mí buen amigo Raúl Ferrero.


			Me pregunto qué es lo que tendrá la licenciatura de Derecho que al final muchos acabamos compaginando esa actividad con los entresijos de la historia más oculta. Ese mismo bicho de la curiosidad le ha picado también a Raúl quien primero difundió el conocimiento sobre las brujas (consideradas sabias y malditas), luego se embarcó, junto con Ángel Beitia, en el recuerdo de los oficios mágicos y ocultos y ahora nos sorprende con este extraordinario libro sobre la historia de los autómatas y las cabezas parlantes: partiendo del neblinoso mundo de la mitología, pasando por la no tan oscura Edad Media, siguiendo por la esperanzadora Edad Moderna y deteniéndose en el siglo XVIII, una época donde la razón, la ilustración, la industrialización y el perfeccionamiento de los relojes mecánicos hizo que estos autómatas dejaran de ser raros artefactos vistos como obra del demonio, para convertirse en una especialidad brillante de la tecnología.


			Da gusto leer un libro así, con la documentación precisa y la rigurosidad exigida en estos menesteres, exquisitamente estructurado y redactado por el sabio indagador de Ontinyent.


			Conociendo todos los autómatas descritos en esta obra debemos ser conscientes y humildes en reconocer que, en ocasiones. existen historias prodigiosas que son mucho más sorprendentes que cualquier leyenda, haciendo valer esa frase de que «la realidad supera a la ficción». No olvidemos que ya estamos en el siglo XXI, en la época de los robots industriales y de la inteligencia artificial que nos muestra el camino hacia nuevos horizontes. Es verdad que muchos de esos artilugios pueden hacer el trabajo de cincuenta hombres ordinarios, pero les aseguro que ninguna máquina, androide, autómata o superrobot podrá hacer nunca el trabajo de un hombre extraordinario. 


			Jesús Callejo
 


		




		

			Introducción


			«Cualquier interpretación de la relación 


			entre la historia de la tecnología y la filosofía 


			debe tomar como centro de atención 


			estos peculiares mecanismos, los autómatas,


			diseñados por ingeniosos inventores para simular la naturaleza».


			Derek J. de Solla Price en su artículo de 1964 
«Automata and the Origins of Mechanism»


			Los primeros mecanismos automáticos son tan antiguos como el hombre y desde siempre la humanidad ha tenido como objetivo trabajar poco y divertirse mucho, aspecto este nada ilícito y sí muy recomendable, siendo el motivo del nacimiento de los autómatas. Por ello, desde los albores de la antigüedad, la intención del ser humano ha sido alcanzar la creación de vida, ya fuera mediante la invención de artilugios aplicando tuercas y tornillos para tener movimientos propios o bien, más recientemente, por medio de experimentos genéticos en laboratorios sofisticados. El hombre juega a ser Dios, a intentar dominar la naturaleza por medio de sus conocimientos, pero esta última siempre acaba dándole lesquinazo. El objetivo de esta obra es centrarnos en los autómatas, pero para empezar a profundizar en ellos debemos hacernos la siguiente pregunta, ¿qué son los autómatas?, ¿qué los diferencia de los robots?


			Etimológicamente, la palabra autómata procede del griego automatos que significa espontáneo o con movimiento propio, y no es casualidad que proceda de una palabra de origen griego, porque, como luego veremos, en dicha civilización es donde empezaron a engendrarse los principales artilugios mecánicos y los grandes inventores de autómatas.


			Para la RAE, un autómata es un «instrumento o aparato que encierra dentro de sí un mecanismo que le imprime determinados movimientos» o incluso lo define como «máquina que imita la figura y los movimientos de un ser animado». De ello se deduce que no necesariamente estamos hablando de un ser humano o con figura humana, sino que autómata puede ser también un animal, o un objeto, con capacidad de movimiento. También la RAE lo define como «persona que actúa sin reflexión»… y es que al final hay seres humanos que son más autómatas que los propios autómatas. 


			De este modo, entendemos por autómata a una máquina o aparato que, gracias a la incorporación de dispositivos electrónicos, hidráulicos o neumáticos, es capaz de realizar acciones y movimientos que imitan a ciertos cuerpos animados como hombres, objetos o animales. Dicho de otra forma, un autómata constituye cualquier aparato que posee un mecanismo capaz de producir cierta movilidad por sí mismo, es decir se trata de una máquina que imita y reproduce la figura y los movimientos de un ser vivo, en la mayoría de los casos un ser humano. Lógicamente no debemos confundir a los autómatas con los robots, puesto que la diferencia fundamental entre unos y otros estriba en que, estos últimos, funcionan por medio de una secuencia de operaciones programadas y repetitivas que tienen como finalidad hacer los procesos productivos de una forma más eficiente, es decir es necesario que exista una autorregulación, venir dotado de tres capacidades como son percibir lo que ocurre a su alrededor, tomar decisiones con respecto a lo que percibe y ejecutar acciones según lo percibido; por tanto un robot viene programado con unas instrucciones en base a unos parámetros matemáticos y actúa según se le ordena. Por poner un ejemplo muy gráfico, un ventilador convencional de una velocidad, estaría más cerca de un autómata que de un robot, mientras que un aspirador o un aparato de aire acondicionado que pueden succionar a diferente velocidad o enfriar una habitación a cierta hora o controlar la temperatura ambiental y mantenerla constante, o apagarse a una hora programada estarían más cerca de un robot. 


			Una vez tenemos claro el concepto de autómata, es necesario tener presente que hemos convivido con ellos siempre; han existido, existen y existirán con diferentes finalidades, puesto que inicialmente tenían fines religiosos, mágicos o espirituales pero con el paso de los siglos han ido alcanzando un carácter más industrializado, teniendo su pleno apogeo a partir del siglo XVIII.


			Los autómatas, como indicaba, tuvieron una doble finalidad, por un lado religiosa o espiritual vinculada a los dioses, de hecho muchas de las figuras articuladas conocidas están relacionadas con ceremonias religiosas; de este modo tenemos la mandíbula articulada de la estatua de Anubis en el antiguo Egipto, para simular que hablaba; o las estatuas de Tebas que hablaban y movían los brazos; o incluso, en un templo de Alejandría, en el Egipto ptolemaico, donde en la entrada existían dos estatuas, cada una de ellas en honor a una divinidad (por un lado Venus y por otro Marte), de modo que cuando se realizaba cualquier ceremonia, ambas figuras se acercaban y se daban un abrazo, movidas por rieles, quedando asombrados todos los asistentes a la celebración; evidentemente el misterio era que una estaba fabricada en hierro y la otra en magnetita, de ahí que tuvieran esa atracción fraternal. 


			En todo ello, no solo se pretendía que los fieles guardaran respeto y devoción a las divinidades, sino incluso impregnar cierto temor en el pueblo, haciéndoles conocedores que, en caso de que no acataran lo que los dioses proclamaban, podían ser condenados. Como vemos era una forma de vivificar a las deidades, dotarlas de poder y energía para que, con actitud desafiante, el pueblo les guardara el respeto debido. Incluso los sacerdotes incas podrían haber construido mecanismos similares en sus santuarios para impresionar al pueblo, sin perder de vista que detrás de dichos autómatas existía la voz o el movimiento del sacerdote quien, a modo de ventrílocuo, modulaba su voz para dar mayor espanto y asombro. Con dichos mecanismos se infundía temor al pueblo, se pretendía dotar de un grado mágico o taumatúrgico a tales figuras;Algunas de ellas han llegado hasta nuestros días, por ejemplo, un reloj de cuco es un autómata clarísimo…, pero la mayoría de aquellos autómatas, de aquellas invenciones geniales, se perdieron a lo largo de los siglos.


			Por otro lado, también tenían una finalidad de divertimento ya que los primeros autómatas eran máquinas que por sí solas eran capaces de generar música, moverse o escribir, para posteriormente ir evolucionando y dotándolas de cierta sofisticación y complejidad, contribuyendo con ello al desarrollo y auge de la Revolución Industrial en el siglo XVIII. Al principio, los autómatas eran creaciones originales, únicas, laboriosas y caras y esto conllevaba que el pueblo llano no pudiera tener acceso a ellas, siendo propiedad de la clase noble y pudiente, del poder y de la Iglesia. Se trataba de artilugios para llamar la atención del pueblo. Los autómatas han sido creaciones originales, diferentes, sorprendentes, obras de gente ingeniosa, que incluso podemos considerarlos como precursores de los futuros juguetes a partir del siglo XVIII, como los soldaditos de plomo, las norias de metal o los trenes de latón Como he indicado anteriormente, la desaparición de los autómatas se debió principalmente a varias causas que convergieron en un momento donde los genios inventores actuaban o ejercían sus funciones de forma individualizada, no existía una escuela organizada para que los maestros llevaran a cabo su labor de creación y desarrollo, creándose ejemplares únicos de modo que la desaparición de dichos autómatas supuso que ya no existieran ni se elaboraran más. También influyó que se relacionara a los autómatas como artilugios paganos u obras del mismísimo diablo, por lo que la Iglesia también se dedicó a perseguir y destruir todo lo relacionado con el maligno. Otro de los motivos por lo que desaparecieron los autómatas era el fallecimiento del inventor, ya que ello suponía el fin del invento. La creación de los autómatas exigía la maestría de un talento único, de forma que al fallecer el maestro no existían mecanismos para traspasar sus conocimientos a sus discípulos.


			A lo largo de esta obra, profundizaré en los diferentes genios que llevarán a cabo la creación de tales mecanismos y cómo, en muchos de los casos, incluso desafiaron toda lógica mecánica en sus creaciones. Nos detendremos en la presencia de los autómatas en las civilizaciones antiguas,El objetivo del libro no es ser una historia de los autómatas, sino recopilar en una obra toda la información dispersa que existe sobre los autómatas y que considero necesario se les dé la importancia merecida que tienen, por todo lo que han aportado a lo largo de la historia dando a conocer a personajes ilustres que emplearon su ingenio y conocimiento por mejorar, perfeccionar y agilizar el proceso productivo mediante técnicas mecánicas avanzadas para la época que vivieron. Una de las profecías de Baba Vanga, antes de morir, fue que en el año 2111 las personas empezarán a vivir como robots. Esperemos que esta profecía no se cumpla, puesto que ello conllevaría perder los sentimientos, la esencia y la identidad que, como seres humanos, nos permiten seguir contribuyendo al progreso;disfrutemos ahora de todos aquellos genios científicos que en su tiempo crearon máquinas, artilugios y mecanismos que fueron la antesala de los androides y cíborgs, que Baba Vanga pronostica que será el futuro de la raza humana. 


		




		

			Autómatas en las civilizaciones antiguas


			Antes de la llegada de la Edad Media y el desarrollo industrial, en todas las civilizaciones antiguas se crearon autómatas para el divertimento del pueblo, no había una intención mecanizadora en su elaboración, ni interés en el desarrollo de la técnica. Hay que tener en cuenta que los pensadores de dichas civilizaciones tenían mayor preocupación en el desarrollo filosófico y matemático, que en la propia mecánica; y la finalidad, en caso de creación de algún autómata, era la construcción de mecanismos lúdicos y juguetes para la admiración y distracción. Con ello no quiero decir que no dispusieran de conocimientos suficientes para llevar a cabo la elaboración de tales mecanismos, pero no mostraron un interés en desarrollarlos, puesto que consideraban que no les iban a dar la utilidad que siglos después tuvieron. 


			Históricamente, los primeros autómatas se remontan a miles de años atrás, cuando dioses representados en estatuas desprendían fuego por los ojos, como la estatua de Osiris; por ello la primera civilización a la que voy a referirme es la egipcia, donde sí que tuvieron mayor inquietud en el funcionamiento mecánico de sus inventos. 


			Autómatas en Egipto


			Quizás por primera vez, en un relato del Egipto antiguo, ya se nos habla de autómatas. De este último nos habla Juan Jacobo Bajarlía en su Historia de monstruos. Según Bajarlía, en el papiro de Satni Khamois, del siglo III antes de Cristo, se hace mención a la primera historia de ciencia-ficción de la historia. Allí se trata el tema de la inmortalidad, también presente en la Epopeya de Gilgamesh, escrita por los sumerios hace por lo menos 4000 años. Escrita por un escriba de los tiempos de Tolomeo II, se presenta a un hombre llamado Neferkeptáh que, según una nueva versión del relato del siglo VI de nuestra era, es visitado por una sombra que le recuerda su destino de mortal y el modo en que ese destino puede ser cambiado. Es necesario emprender una aventura en extremo peligrosa: ir hasta los confines del mundo y tomar un libro escrito por Toth, en cuyas fórmulas mágicas reside el secreto de la inmortalidad. Al no conseguir quien lo acompañe en la travesía, decide fabricar setenta muñecos a los que dota de vida y habla a través de una invocación a la sombra. La suerte de Neferkeptáh no pudo ser peor, condenado por los dioses es disuelto en cuerpo y en espíritu como si nunca hubiese nacido. Es por ello que los primeros precedentes de autómatas los tenemos en el antiguo Egipto, pues ya desde la XII dinastía encontramos muñecos articulados que podemos considerar como los antecesores de los autómatas. De este modo como señala Kevin LeGrandeur, profesor del Instituto Tecnológico de Nueva York, en su estudio «Technology in Cross-Cultural Mythology», algunos como los del faraón Amenhotep III, aproximadamente del año 1300 a. C.: dos enormes colosos que manda construir con el fin de amenazar o atemorizar a quien intentara despertarlo de su sueño eterno; y para ello manda construir en su templo mortuorio de Luxor, dos estatuas imponentes de 18 metros de altura, talladas sobre bloques traídos expresamente desde Gebel el-Ahmar por orden del arquitecto del templo, Amenhotep hijo de Hapu. 


			Como he indicado, los colosos tenían la intención de aterrorizar y, para preservar el descanso eterno del faraón, una de las estatuas se dice que emitía sonidos al amanecer: al salir el sol del desierto, y alcanzar altas temperaturas, provocaba que el agua del interior del coloso se evaporara provocando su salida por fisuras o pequeños agujeros realizados de forma estratégica, para que produjera un sonido similar al habla, como un silbido. Así lo explica también el historiador y geógrafo griego Estrabón. La estatua silbadora se decía que era la imagen del mítico guerrero Memnón, hijo de la Aurora, muerto en un enfrentamiento con Aquiles, que con un gemido saludaba cada mañana la aparición por el horizonte y con ese nombre ha llegado hasta nuestros días.


			Los colosos de Memmon sufrieron las inclemencias de la naturaleza y, un terremoto en el año 27 d. C. destruye parte de sus estructuras, quedando prácticamente destruidos hasta la cintura. El emperador romano Septimio Severo privó de este fenómeno extraño al restaurar las estatuas en el siglo III d. C
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			Los colosos en una foto tomada por Antonio Beato en el siglo XIX.Voy a referirme ahora a una serie de autómatas que están presentes en cada una de las tres poderosas y omnipresentes pirámides egipcias y para ello voy a basarme en lo que Jesús Callejo refiere en su libro Secretos medievales.


		




		

			Empezaré por la Gran Pirámide, la de Keops, en la que según la obra Hitat, de Al Maqrizi, se construyeron estancias en las que se representaban mapas con el sol, se guardaban pilones que contenían agua mágica, y demás tesoros. Su guardián era una estatua de piedra con manchas blancas y negras, sentada en un trono, con jabalina y ojos abiertos y brillantes. Si alguien le miraba, oía una voz espantosa y moría allí mismo.


			La pirámide de Kefrén no se queda atrás en cuanto a estatuas vigilantes y protectoras del tesoro que escondía dormido. En el interior, según Al Maqrizi, se encontrarían armas inoxidables, cristal maleable (muchos han considerado que estaríamos hablando de plástico), drogas simples y compuestas, talismanes, etc., pero frente a toda esta serie de maravillas, que más de un incauto estaría dispuesto a llevarse, se presentaba una estatua de piedra roja, con una lanza y una serpiente enrollada a su alrededor, de forma que en el caso de poner una mano sobre algún objeto, automáticamente la serpiente cobraba vida y se lanzaba sobre el desgraciado, dejándolo seco y muerto al instante.


			Por último, en la pirámide más pequeña pero no por ello menos impresionante en cuanto a lo que se decía contenía en su interior, se comenta que la vigilaba un pequeño ídolo de basalto, de pie en un zócalo del mismo color y material, y que atraía con un efecto hipnotizador a todo aquel osado a mirarlo, quedando pegado a la estatua, como la mosca a la miel, y sólo se desprendía una vez muerto. 


			Fascinante el recorrido por las tres pirámides de Egipto, pero no debemos olvidar que la civilización egipcia fue una estratega en la fabricación de monumentos laberínticos, llenos de trampas sin salida, para evitar los sabotajes, robos y saqueos de aquellos a quienes se les debía facilitar el descanso eterno Otro de los autómatas conocidos en el antiguo Egipto fue la estatua de Osiris (dios egipcio de la resurrección), la cual se decía que desprendía fuego y rayos por los ojos con un procedimiento manual. Nuevamente vemos la doble vertiente en la construcción, por un lado obtener el respeto del pueblo hacia sus dioses y al mismo tiempo infundir temor. Eran figuras de carácter religioso a las que se dotó de vida para exacerbar la fe de los egipcios.


			Aunque, por lo general, eran figuras de madera que funcionaban con brazos mecánicos. Todos estos autómatas funcionaban con sistemas hidráulicos que eran manipulados, a escondidas, por los sacerdotes mientras proclamaban, con gran habilidad, que se trataba de demostraciones divinas. Fue así como los convirtieron en un instrumento religioso de alta eficacia para infundir miedo y recordar el poder de los dioses. De lo que es ya un intento real de construcción de autómatas, conservamos en Egipto dos estatuas parlantes de mandíbulas móviles vinculadas a ceremonias religiosas. También los mapas celestiales presentes en las tumbas egipcias pueden entenderse como precursores de los relojes astronómicos: intentos de simular la naturaleza de los cielos; como los son las representaciones celestes de Babilonia.


			El imperio chino y sus artefactos mágicos


			Desde Occidente siempre se ha contemplado la cultura oriental desde la lejanía, cuando la realidad es bien distinta, ya que la civilización china ha superado a occidente en invenciones, mecanismos e innovaciones técnicas. Como afirma el profesor Diego Moñux, «la perspectiva eurocentrista con la que se ha venido escribiendo la historia —y la historia de la tecnología en particular— nos ha privado de disponer de una perspectiva suficientemente amplia del origen y la difusión de las innovaciones técnicas a nivel mundial». De este modo, China se ha convertido en la gran olvidada a nivel técnico, siendo la más desarrollada en tal sentido. Muchas invenciones de Occidente ya habían sido descubiertas en China, como la pólvora (siglo IX), la utilización del gas natural (metano) para la iluminación desde el siglo IV a. C, el papel (105 a. C.) o la brújula. Estos son sólo algunos de los ejemplos donde la civilización china se adelantó a Occidente, contribuyendo sobremanera a que durante la Edad Media se produjera un avance considerable, no sólo a nivel económico sino social y tecnológico. Por ello, China ha ocupado el primer puesto mundial en el terreno de los descubrimientos e inventos científicos. Los chinos descubrieron el viento solar, inventaron el sismógrafo y el cohete y como no podía ser menos, también fueron precursores en la creación de autómatas; vamos a citar algunos. 


			El primer autómata en sentido estricto, que funcionaba de forma automática, y que fue relevante y punto de partida en la Edad Media no es otro que el reloj mecánico, y en ello los chinos fueron los precursores. De hecho, los autómatas tienen un gran impulso con el invento del reloj, siendo este un aparato que va repitiendo los mismos movimientos, y al ir complejizando este reloj se irá avanzando en la construcción de otros autómatas más desarrollados. En España, el auge de los relojes se produce en la Edad Media pero no se extendió mucho, prácticamente hasta el siglo XVIII, de hecho, en Madrid, cuando la corte se establece en el siglo XVI, sólo había dos relojes públicos y eso nos da la idea de que no estaban tan popularizados. Por ello es necesario hacernos la siguiente pregunta, ¿qué haríamos hoy en día sin los relojes? Pues demos gracias de ello a los chinos, inventado en el siglo VIII d. C. pero en 1271 Robertus Anglicus, en su comentario sobre la Esfera de Sacrobosco, nos dice que «en Europa hay artífices que están intentando construir una rueda que dé una revolución completa por cada una que dé la Tierra, pero no han sido aún de perfeccionar su trabajo». ¿Adivinan cuándo crearon los europeos el primer reloj y quién ayudó con sus conocimientos a conseguirlo? Exacto, los europeos inventaron el primer reloj en 1310, y gracias a los comerciantes entre China y Europa, se pudieron intercambiar diferentes descripciones y técnicas de construcción.
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			Ingenieria y mecánica china.


		




		

			No obstante, hay que tener en cuenta que los chinos no fueron los inventores del reloj, sino más bien del reloj mecánico. Ya en la época babilónica existían los relojes de agua, por tanto, los chinos lo que hicieron fue perfeccionarlo y dotarlo de un mecanismo. Para llevar a cabo dicho perfeccionamiento crearon un cronómetro añadiendo mercurio en lugar de agua, o añadieron pesas o romanas, con un indicador por fracciones de tiempo, que ascendían a medida que el agua entraba en una especie de vasija.


			El creador del primer reloj mecánico fue un monje y matemático chino, budista tántrico, llamado I-Hsing. Un texto de la época lo describe de la siguiente forma: 


			«Estaba hecho a imagen del firmamento redondo, y en él aparecían las mansiones lunares, siguiendo su mismo orden, el ecuador y los grados de la circunferencia celeste. El agua movía las paletas y hacía girar automáticamente una rueda, que daba una revolución completa en un día y una noche (24 horas). Además el aparato llevaba dos anillos que rodeaban la esfera celeste con el Sol y la Luna ensartados en ellos, a los que se imprimía un movimiento circular. Cada día, a medida que la esfera celeste completaba una revolución hacia occidente, el Sol avanzaba un grado hacia oriente, y la Luna 137/19 grados también hacia oriente. Al cabo de veintinueve rotaciones y una fracción de rotación de la esfera celeste, el Sol y la Luna coincidían. Después de trescientas sesenta y cinco rotaciones, el Sol realizaba un circuito completo. La superficie de una caja de madera representaba el horizonte; el instrumento estaba medio hundido en ella, y permitía calcular con exactitud el momento del amanecer y del atardecer, la época de la luna llena y de la nueva, cuando podía uno entretenerse y cuando tenía que apresurarse. Llevaba también dos gatos de madera sobre la superficie del horizonte, uno con una campana y el otro con un tambor delante, la campana repicaba para marcar las horas y el tambor redoblaba para marcar los cuartos, en ambos casos de forma automática.


			Todos estos movimientos se producían gracias a la acción de unos mecanismos situados en el interior de la caja y compuestos por ruedas y ejes, ganchos, pernos y engranajes, dispositivos de parada y topes que se refrenaban mutuamente (es decir, el escape)».


			Lamentablemente el reloj inventado por I-Hsing desapareció o se destruyó alrededor del año 906, y fue Chang Ssu-Hsün quien perfecciono la máquina en el año 976 d. C. Pero no termina aquí la historia del reloj mecánico, ya que tras Chang, fue Su Sung quién continuó perfeccionando y mejorando la máquina, llegando a redactar un libro donde recoge todos los mecanismos, descripciones, detalles y funcionamiento de su invención.


			Como podemos observar, no es posible establecer un nombre o un personaje concreto como el inventor de algo, sino que es el conjunto de varios genios quienes, mediante la evolución y mejora, van perfeccionando los mecanismos que llevan a que un artilugio, como el reloj mecánico, haya llegado hasta nuestros días. 


			Needham describe la máquina de Su Sung de la siguiente manera: 


			«La rueda se detenía gracias a un escape que consistía en una especie de puente basculante que evitaba que el arcaduz descendiera hasta que estuviera lleno, y un trinquete y un sistema de varillaje paralelo que detenía el movimiento hacia delante de la rueda y le permitía retroceder y situar el siguiente arcaduz en su lugar en el puente basculante. Hay que imaginar esta gigantesca máquina produciendo un gran ruido, crujidos, chapoteos, acompañados del tañer de campanas, cada cuarto de hora, Debía resultar impresionante, y sabemos que fue construida y que funcionó durante muchos años antes de que la llevaran al exilio».


			Y así fue, porque finalmente la máquina de Su Sung fue destruida, por envidias personales y desavenencias políticas, ya que al ascender al poder la dinastía de Ts’ai Ching, no impidió que acabaran con ella. Una auténtica lástima porque uno de los mayores inventos mecánicos de la historia de la humanidad tuvo una duración muy corta, pero gracias a que se han conservado hasta la actualidad los escritos y documentos de Su Sung, podemos conocer cómo funcionaba y cómo fue construida la que fue el engendro, dos siglos más tarde, de los relojes mecánicos que empezaron a construirse en Occidente.


			No es este el único invento que nació en China, de hecho, en la obra de El genio de China (1991), escrita por Robert K. G. Temple, se describen muchos de sus descubrimientos e inventos. Entre ellos cabe mencionar la pintura fosforescente (siglo X), la porcelana (siglo VII), el estribo (siglo V) o incluso la vacuna contra la viruela (siglo X) siendo descubierta en el siglo XVIII por Edward Jener en Europa. Aunque no se trata de autómatas en sentido estricto, al menos nos permite hacernos una idea de lo avanzado de una civilización que aportó enormes descubrimientos a Europa.


			Centrándonos en los autómatas, es necesario hacer referencia al sismógrafo, sobre el que, como afirma Jesús Callejo, en su obra Secretos medievales, «la leyenda dice que unos 150 años antes de nuestra era, el ingeniero chino Ch’ao-Ts’so fue quien construyó el primer sismógrafo para terremotos. Lo que sí se sabe es que el sismógrafo como tal fue desarrollado por el matemático Zhang Heng en el siglo II d. C., quien defendía la esfericidad de la Tierra en nueve continentes, e introdujo una cuadrícula cartográfica, que hoy conocemos como latitud y longitud. El sismógrafo se utilizaba para saber la dirección en la que había sucedido el terremoto. Tenía el aspecto de una copa de cobre de 2,5 metros de diámetro. A lo largo de su perímetro se situaban ocho cabezas de dragones repartidas simétricamente. En cada boca había una bolita de bronce, y en el soporte, ocho ranas con las bocas abiertas debajo de las de los dragones. La boca del dragón, que dejaba caer la bolita en la de la rana correspondiente, era la que indicaba la dirección del seísmo». También nos lo describe el autor Antoni Escrig en su libro El reloj milagroso «… básicamente constaba de un recipiente con ocho salidas (con forma de boca de dragón) en la parte superior. Dentro moraba un péndulo invertido en posición vertical. Cuando aparecía una onda sísmica, la punta del péndulo se desplazaba y accionaba uno de los ocho deslizantes, que a su vez desplazaban una bola que, por efecto de la gravedad, caía a través de uno de los ocho caminos hacia la boca de unos sapos situados en la parte inferior. Dependiendo por donde había salido la bola se detectaba la dirección del epicentro…».


			Impresionante ¿no es cierto? pero la lista de construcción de autómatas es interminable, a cuál más sorprendente. En la misma obra citada, Jesús Callejo nos indica que el año 700 d. C. Huang Kun construyó barcos con figuras de animales, cantantes, músicos y danzarines que se movían. En el año 770 d. C., el científico Yang Wu-Lien riza el rizo y construye un mono que extiende sus manos y dice «¡limosna! ¡limosna!», guardando su recaudación en una bolsa cuando alcanza un peso determinado. Este autómata nos hace recordar el famoso hombre de palo, de Juanelo Turriano, del que hablaremos más adelante. También el príncipe Kaya, hijo del emperador Kannu, construye en el año 840 una muñeca que derrama agua y en el año 890, Han Chih Ho hace un gato de madera que caza ratas de verdad, y construye moscas tigre que vuelan y bailan.


			La lástima es que ninguna de las máquinas y artilugios citados nos han llegado a la actualidad. 


			Y en el año 2000 a. C. se cuentan leyendas chinas sobre autómatas, como la creada por el hijo del rey Tach’uan, apodado el ingenioso, hecho de madera, y tan semejante al hombre que confundía a todos los que lo veían, de hecho, disponía de la capacidad de moverse, correr, sentarse, levantarse, incluso bailar y cantar. Como detalle poseía hasta trecientas sesenta y cuatro articulaciones, muchas más que un hombre real. Finalmente descubren su naturaleza y lo destruyen en mil pedazos. El motivo de tan fatal desenlace se debe en que al final de su baile el autómata empieza a mirar fijamente a los ojos de la reina. 


			La leyenda anterior me recuerda otra muy similar. En una versión del Liezi, texto taoísta del siglo III a. C., describe a un ingeniero mecánico llamado Yan Shi y su encuentro con el rey Mu de Zhou. El primero construyó una figura humana de tamaño natural y se la presentó al rey Mu (1023-957 a. C.), quien quedó impresionado por el enorme parecido con la realidad, de hecho, se dice que se movía y hablaba. Sin embargo, para muchos la ingeniería y mecánica de aquella época era producto de la magia, y de la intervención necesaria de diablos y espíritus. De esta forma, el rey Mu quiso comprobar por él mismo que, dentro de aquel cuerpo no se hallaba ningún encantamiento ni magia. En la obra De cuerpos mecánicos, mentes computacionales, Stefano Franchi y Güven Güzeldere, afirman:


			«El rey miró al gure con asombro. Caminaba con pasos rápidos, moviendo la cabeza hacia arriba y hacia abajo, de modo que cualquiera lo hubiera tomado como un ser humano vivo. El artista se tocó la barbilla y comenzó a cantar, perfectamente afinado. Le tocó la mano, y comenzó a hacer una postura, manteniendo el tiempo perfecto… Cuando la actuación estaba llegando a su fin, el robot guiñó un ojo e hizo avances a las damas que asistieron, con lo cual el rey se enfureció y habría ejecutado a Yen Shih en el acto, pero este último hizo pedazos el autómata para dejarle ver lo que realmente era. Y de hecho resultó ser sólo una construcción de cuero, madera, pegamento y laca, de varios colores blanco, negro, rojo y azul».


			Una vez el rey Mu se dio cuenta de que se trataba de una bestia mecánica se quedó tranquilo y consideró que no representaba ninguna amenaza, quedando encantado con el logro. 


			Como podemos observar, en la antigua China los autómatas iban desde lo más simple a lo más complejo, incluyendo en todo el repertorio un conjunto de juguetes, herramientas, palomas mecanizadas, peces, dragones o copas de vino.


			También destacaron aves de madera artificiales como la creada por el ingeniero y carpintero Lu Ban (507-440 a. C.) y su contemporáneo, el filósofo Mozi. Se dice de estos que tenían la capacidad de dominar el viento y el aire, según textos antiguos chinos. De hecho, en la actualidad Lu Ban es el santo patrón de los constructores chinos.


			También destacaron en la creación de marionetas y de este modo se encontraron en el año 206 a. C., en el tesoro de Chin Shilh Hueng Ti, una orquesta mecánica de muñecos y marionetas.


			Interesante es también la creación por parte de King-su Tse en el año 500 a. C. de una urraca voladora de madera y bambú y un caballo de madera que saltaba. Incluso, también el autor Demmin, hace referencia a un antiguo texto chino donde se menciona un autómata construido dos mil años a. C., capaz de jugar al tric-trac. Como indicaremos más adelante, es el preludio de la creación de otros autómatas, sobre los que se creía que tenían la capacidad de pensar y moverse de independientemente, como el invento en el siglo XIX, de Von Kempelen, conocido como el Turco, consistente en un jugador de ajedrez que no caía derrotado ante ningún rival…, pero llegado el momento hablaremos de él.


			Volviendo a China, también es conocido que el emperador Ts’in Chehaang, muerto en el 209 a. C, fue enterrado en una tumba protegido por diferentes artilugios que se accionarían de forma automática en caso de que alguien la profanara y perturbara su descanso.


			Sin embargo, el autómata que mayor controversia ha generado es el carro que indica el sur, creado alrededor del siglo III d. C. Se trata de un carro de tres metros y treinta centímetros de largo, por dos metros y ochenta y cinco centímetros de ancho, cuyas ruedas estaban enganchadas mediante un conjunto de engranajes diferenciales, y montado en él, con actitud defensiva, se colocaba una estatua señalando el sur con el brazo extendido. Supuestamente fue mandado construir por el duque Zhou, con el objetivo de que los guerreros que fueran enviados a alguna misión pudieran volver a su lugar de origen, sanos y salvos, sin extraviarse por el camino. Numerosos estudiosos se plantean la existencia de tal invento, básicamente por dos razones, bajo mi punto de vista totalmente acertadas: la primera de ellas es que al tratarse de un carro con sistema de engranajes sujetos mediante un diferencial, es muy fácil que al tomar alguna curva o desnivel, la estatua que se encontraba encima del carro, sufriera algún movimiento o perdiera la verticalidad, por lo que es altamente complejo que pudiera seguir manteniendo la dirección correcta y señalando el sur sin ningún tipo de error. La segunda razón, que aún es más plausible que la primera, es que en tales fechas ya era conocida la brújula por lo que, ¿qué necesidad existía en construcción un artilugio o vehículo de tales dimensiones, cuando era más sencillo orientarse mediante el empleo de la brújula? Sea como fuere, ahí queda en los textos antiguos la invención de un carro que siempre marcaba el sur. Para el estudioso Needham el carro fue «la primera máquina homeostática (o cibernética) de la historia». 


			Grecia clásica y la escuela de Alejandría


			Entre los siglos VII y III a. C., una vez colonizado el Mediterráneo, los griegos vivieron una de las etapas de mayor creatividad de la historia de la humanidad. Muchos pensadores, filósofos, matemáticos e historiadores se dieron cita en la civilización helenística, si bien el bajo interés por la técnica y la mecanización también fue un hecho contrastado. Es llamativa la diferencia entre el interés filosófico, erudito y matemático con el nulo interés por la invención y uso de las máquinas, entendidas estas como herramientas para facilitar el trabajo manual de los operarios. Por ello, la mayoría de utensilios que se construyeron en tal sentido iban encaminados a servir como juguetes, entretenimiento o con finalidades lúdicas. No dudo de que tuvieran los conocimientos necesarios para no sólo destinar sus creaciones a un fin meramente lúdico, pero quizá no despertó el suficiente interés entre la sociedad la elaboración de máquinas o autómatas que contribuyeran a mejorar o aligerar la carga laboral de la clase obrera. Se pueden esgrimir varios argumentos para defender esta postura de dejadez.


			En primer lugar, no debemos olvidar que el trabajo manual y más rudimentario era realizado por obreros y trabajadores que vivían en una situación de esclavitud, por tanto, poco importaba a los empleadores o a la población libre, que disponía de capital y conocimiento, desperdiciar el tiempo en la construcción de tecnología que supusiera una liberación de la carga laboral. Cabe recordar que prácticamente el 50% de la población griega eran esclavos. Esta es la principal razón de que no hubiera necesidad de invertir en innovación tecnológica puesto que abundaba la mano de obra barata y nadie estaba dispuesto a malgastar su dinero en la creación de máquinas. Predominaba una idea de sometimiento laboral del individuo, donde primaba más la menor productividad a la mecanización e inversión de capital, si una máquina podía realizar el trabajo de diez esclavos, se prefería contratar a diez esclavos. Para los griegos, al esclavo se le puede ordenar y mandar la realización de una tarea cuándo y cómo se quiera, mientras que a una máquina no, esta es la idea que se extrae de la cita de Aristóteles, en su libro Política, donde justifica la esclavitud frente a la mecanización, : «Si cada herramienta pudiera realizar su trabajo cuando se le ordenara o previéndolo por sí misma, como las estatuas de Dédalo, según la leyenda, o los trípodes de Hefesto que, como dice el poeta, se presentan por sí solos a las reuniones de los dioses, si las lanzaderas tejieran solas, si el plectro tocara solo la cítara, los empresarios no necesitarían obreros, ni los señores esclavos». 


			A esta idea, que evidentemente supuso un retraso en el avance tecnológico de la sociedad griega, se unió el hecho de que se daba una supremacía al conocimiento teórico sobre el práctico. Existía un rechazo social a la técnica y tecnología, aunque como luego indicaré, algunos genios griegos sí dedicaron parte de sus conocimientos a la creación de autómatas, máquinas, artilugios y aparatos que tuvieron una implicación importante en la vida social, económica y cultural griega, y que formaron parte integrante de lo que vino en denominarse la Escuela de Alejandría. Por ello, más que un rechazo, en sentido estricto, de la mecanización, lo cierto es que hubo un desinterés por parte de la clase intelectual de dotar de instrumentos que facilitaran el trabajo manual de los obreros.


			Como afirma el profesor Diego Moñux, las necesidades percibidas por los ciudadanos libres griegos pasaban por la construcción de mecanismos —muchas veces automáticos y complejos— para su recreo y su admiración, pero no por la aplicación de esos mecanismos en actividades productivas. Así, los diseños de autómatas y dispositivos de regulación apenas pasarían de fuentes ornamentales, efectos teatrales y relojes; fines, todos ellos, muy distintos a los que nuestra mentalidad económica moderna imaginaría fácilmente.


			Antes de entrar en los miembros de la denominada Escuela de Alejandría es necesario nombrar a varios autores que llevaron a cabo la creación de algunos autómatas, los cuales lamentablemente, como muchos otros, no han llegado hasta nuestros días.


			El primero de ellos fue Arquitas de Tarento (s. IV a. C.), de él se ha llegado a decir que fue quien creó el primer autómata de la historia. Formado en la escuela pitagórica, tuvo grandes conocimientos como matemático, astrónomo, pensador, estadista e incluso jefe militar. Fue el constructor de una paloma que tenía la capacidad de volar, lo que Ceserani llama «el primer autómata técnico». A Arquitas también se le atribuye la creación del tornillo, tan necesario en la elaboración de autómatas posteriores. Es citado ya en el año 190 d. C. por Aulo Gelio: «Ya no sólo la mayor parte de las celebridades griegas, sino incluso Favorinus, el filósofo más celoso de la antigüedad, afirman positivamente que Arquitas hizo una paloma de madera, con tal ingenio y sabiduría mecánica, que volaba; estaba equilibrada mediante pesos y se movía mediante una corriente de aire encerrada y oculta en su interior». Este artilugio sólo tenía un fallo y era que cuando se detenía o tocaba el suelo, ya no podía alzar el vuelo. También Platón fue crítico, al igual que Aristóteles, al considerar que este tipo de inventos hacía que no se tuviera en consideración las ciencias puras, como la aritmética o geometría, y se rebajara el conocimiento al simple divertimento de la población. Platón vio en la paloma mecánica la corrupción de la geometría; sin embargo la paloma de Arquitas gozó de una prolongada supervivencia y llega hasta el siglo XVIII, cuando de Maistre, en una de sus obras, hace que un personaje fabrique un ingenio semejante.
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